
E l comportamiento electoral en la megalopolis 

Boris Graizbord* 

E l enfoque de l a geografía e l e c t o r a l r e s u l t a i n t e r e s a n t e p a r a a n a l i z a r l a s 
decisiones e s p a c i a l e s y el c o m p o r t a m i e n t o político de l o s i n d i v i d u o s . E n 
este trabajo i n c o r p o r o a este enfoque el de a l g u n o s m o d e l o s analíticos de 
la economía y l a c i e n c i a política p a r a i n t e r p r e t a r l o s r e s u l t a d o s e l e c t o r a ­
les de 1 9 8 8 , p a r a p r e s i d e n t e de la República en la Z o n a M e t r o p o l i t a n a de 
la C i u d a d de México, y la región m e g a l o p o l i t a n a d e l c e n t r o d e l país. 

E l análisis empírico p e r m i t e afirmar que la distribución de l o s votos 
e n t r e p a r t i d o s políticos refleja más que l a e s t r u c t u r a de clases, l a s dife­
r e n c i a s e s p a c i a l e s en la región de e s t u d i o . 

Presentación 

E n este trabajo me propongo evaluar los resultados electorales de 
1988, a partir del análisis de la tendencia espacial que siguió el vo­
to presidencial y su distribución entre partidos políticos según las 
zonas en que he d i v i d i d o el ámbito megalopolitano de l a región 
centro (RC) del país.i Con ello intento corroborar, para este ámbito 
espacial, algunas generalizaciones empíricas que aparecen en la l i ­
teratura sobre el comportamiento de los electores metropolitanos. 

Incorporo algunas ideas y conceptos de otras discipl inas fuera 
de la geografía en la formulación de mis hipótesis de trabajo. Y 
termino con u n a reflexión acerca de los condicionantes sociales 
que en la actualidad afectan las ideas y posiciones políticas de los 
ciudadanos en las grandes urbes. 

Un enfoque multidisciplinario 

Desde el punto de vista de la geografía política, y aceptando que 
la "democrac ia" tanto como el "bienestar soc ia l " t ienen carácter 

* Profesor-investigador del Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo 
Urbano de E l Colegio de México. 

i Esta región inc luye los estados de México, Morelos y al Distrito Federal , es 
decir, e l envolvente geográfico y político-administrativo de la Z o n a Metropol i tana 
de l a C i u d a d de M é x i c o (ZMCM) y la l l a m a d a " m e g a l o p o l i s emergente" (Garza , 
1987). Se subdivide en 78 distritos electorales (40 del D .F . , 34 del Estado de Méxi­
co y 4 de Morelos) que agrupan o fragmentan (como en el caso de Nezahualcóyotl, 
con 10 distritos) a 16 delegaciones del D . F . , 121 munic ip ios del Estado de México 
y 32 de Morelos ( v i d i n f r a ) . 

[641] 



642 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

de bienes públicos puros ,2 en una situación q u i d - p r o - q u o entre 
gobierno y gobernados, podría esperarse que al pr inc ip io de "por 
cada i n d i v i d u o u n voto" correspondiera una distribución equita­
tiva de l ingreso en todas partes (Thurow, 1971). Lo último resul­
ta poco menos que inalcanzable dada la " n a t u r a l " distribución 
(no homogénea) de recursos materiales y humanos en el espacio 
geográfico. E l p r i n c i p i o d e l voto , por otra parte, puede esta­
blecerse como criterio democrático a p r i o r i y elevarse a decre­
to const i tuc ional , independientemente de que se c u m p l a en la 
práctica. 

Desde el punto de vista de la competencia electoral, una s i ­
tuación como la que se observa en nuestro país, en la que el parti­
do en el poder ha obtenido menor votación relativa en la capital, 
llevaría a pensar en la conveniencia política (más que en la nece­
sidad económica) de reducir la histórica concentración de la po­
blación, las act ividades económicas y los recursos en general . 
U n a polí t ica compensator ia basada en la descentralización de 
oportunidades y beneficios sociales, a través de la distribución 
más equilibrada y justa de la inversión pública en el territorio na­
cional , sería una forma de lograr aquélla. Que esto se consiga y re­
dunde además en ventajas electorales, está por verse. 

Resulta difícil en la práctica convencer a los funcionarios pú­
blicos que toman decisiones y diseñan las políticas presupuésta­
les, sobre la conveniencia de apoyar con recursos extraordinarios 
a aquellas áreas, entidades o ciudades donde los electores votan 
por los partidos de oposición, o donde el abstencionismo es muy 
elevado. 

Como lo demuestran los recientes resultados electorales, al­
gunos ciudadanos no abandonan su apatía o " indi ferenc ia" ante 
la opor tun idad que b r i n d a n las elecciones para "expresar" sus 
preferencias sociales, y entre aquellos que sí votan, los que man­
tienen su " lealtad" hacia el partido en el poder, al menos última­
mente, son cada vez menos en la Z M C M . Pero también hay c iuda­
danos que han optado por "salirse" del juego electoral antes que 
responder al l lamado a las urnas. A pesar de eso, cada vez u n ma­
yor número de ciudadanos reconoce el valor de las elecciones y 
entiende que es posible "expresar" con el voto su insatisfacción 
por la situación económica que les afecta, así como llamar la aten­
ción sobre el incumpl imiento o el vic iado desempeño de los go­
bernantes en turno, como sucedió en 1988 en la región centro de 

2 Los bienes públicos " p u r o s " son indiv is ib les y no excluyentes. Se convier­
ten en impuros cuando se l levan a niveles o escalas locales e interviene la fricción 
de la distancia en su distribución y consumo (Pinch, 1985). 
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México, en 1992 en las elecciones estatales de Chihuahua, y poco 
antes, en las de Baja Cal i fornia, San Luis Potosí, Guanajuato y M i -
choacán. 

Los anteriores conceptos3 que han sido empleados por Hirsch-
man (1970) y algunos de sus seguidores para analizar las reaccio­
nes de los consumidores o usuarios respecto de u n b i e n o ser­
v i c i o , o para d e s c r i b i r u n a a c t i t u d frente a l trabajo, p u d i e r a n 
también servir para i lustrar el comportamiento electoral de los 
ciudadanos. Para este propósito habría que recurrir al modelo po­
l í t ico de D o w n s (1957), i n s p i r a d o en el modelo económico de 
competencia mercantil estable de Hotel l ing (1929). Según Downs, 
las elecciones constituyen, para los partidos políticos, u n merca­
do de votos, y para los electores, una oferta de opciones políticas 
donde canalizar sus preferencias y simpatías. Son relevantes tam­
bién en este contexto el modelo de Tiebout (1956), que expl ica 
las decisiones y el comportamiento espaciales de los sujetos co­
mo consecuencia de las diferencias entre unidades político-admi­
nistrativas en la oferta de bienes y servicios públicos, y la argu­
mentación de Galbrai th (1979) acerca de la act i tud "resignada" 
de ciertos grupos o i n d i v i d u o s frente a condic iones de pobreza 
extrema. 

Estos modelos permiten analizar el comportamiento de los i n ­
d i v i d u o s cuando protestan, cuando se mantienen fieles (social , 
económica y geográficamente) ante una situación o cuando aban­
donan sus pautas de consumo, su lugar de trabajo o residencia, y 
escogen otro producto, marca, c lub, zona de la c iudad, distrito o 
circunscripción político-administrativa, etcétera, más acorde con 
sus gustos o necesidades y con el propósito de elevar sus ingresos 
reales, aprovechar ventajas económicas, alcanzar estabilidad o l i ­
bertad políticas y en general mejorar su bienestar y la ca l idad de 
su v i d a y la de sus familias. 

L a terminología de Hirschman, el modelo de Downs y las ideas 
que se desprenden de Galbraith y del clásico trabajo de Tiebout, 
constituyen elementos heurísticos apropiados que nos permiten, 
desde el punto de vista geográfico, explorar algunos aspectos del 
comportamiento político del electorado, y las reacciones pre y pos-
electorales del gobierno y de los partidos políticos. 

S i n embargo, cabe distinguir el enfoque geográfico contempo­
ráneo del que resultaría de la geografía tradicional, cuando se tra­
ta de estudiar los fenómenos sociales, económicos, culturales y 
políticos. E n ambos casos, desde luego, la relación de tales fenó-

3 Salir ( e x i t ) , expresar (voice), mostrar lealtad ( l o y a l t y ) e indiferencia o apatía 
( n e g l e c t ) . 
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menos o procesos con el medio físico (el paisaje y los elementos 
naturales) es el punto de partida; pero es posible separar analíti­
camente cada enfoque.* 

L a geografía tradic ional pr iv i legia la escala y el origen de los 
fenómenos, de tal suerte que de la interacción de los atributos 
humanos y geográficos resultan -independientemente de la escala 
(global, regional, loca l , etcétera)- espacios o paisajes únicos, dis­
tintos de los demás; se trata pues del estudio de las formas parti­
cu lares en que se m a n i f i e s t a n e s p a c i a l m e n t e los fenómenos 
sociales, políticos, económicos y culturales. E n cambio, el para­
d i g m a geográfico contemporáneo t raduce operat ivamente el 
concepto de distancia y trata de identif icar asociaciones espacia­
les entre fenómenos. E n este sentido, anal iza la forma en que u n 
evento u objeto local izado espacialmente permanece, evoluc io­
na y se reproduce en el t iempo, afectando áreas contiguas que se 
adaptan o se resisten al mismo en función de la presencia o au­
senc ia en el las de ciertos atr ibutos. De lo anter ior se d e r i v a n 
conclusiones positivas (lo que es), o b ien predictivas (lo que po­
dría suceder). Las primeras permiten explicar y comparar even­
tos en espacios y t iempos distintos, y las segundas, tomar deci­
siones de política. Este enfoque constituye, por así decir lo , l a vía 
de entrada de los geógrafos a la planeación y a la evaluación de 
políticas. 

C o n estos elementos conceptuales y metodológicos podemos 
establecer los alcances de la geografía electoral, aun cuando en 
este caso sólo en los primeros dos enmarcamos nuestro análisis. 
De acuerdo a T a y l o r (1985) y a Bosque S e n d r a (1988), entre 
otros, los estudios de geografía electoral se orientan según sus 
propósitos a: 

1 ) Descr ibir la forma en que se dis tr ibuyen geográficamente 

4 La geografía ha insis t ido tradicionalmente en: i ) conocer todo lo que sucede 
en la superficie de la tierra, y i i ) sostener el p r i n c i p i o explicat ivo de esta fenome­
nología en la relación hombre-naturaleza. Así, u n sistema tradic ional de informa­
ción geográfica estaría formado por el conjunto de reportes (monografías) de los 
exploradores y expedicionarios al servicio de u n Estado y e l contenido, f ina lmen­
te, resultaría en u n conocimiento ideográfico basado en el convencimiento de que 
cada región, área o pedazo de la superficie terrestre es diferente a los demás, en ra­
zón del elemento de la ecuación que se p r i v i l e g i e : lo físico o lo c u l t u r a l . Por e l 
contrario, u n enfoque nomotético enfatizaría la generalización empírica y la cons­
trucción teórica con fines predictivos. U n sistema de información geográfico asocia­
do a esta perspectiva es el que propone Berry (1964) con la matriz de datos geográfi­
cos. C o n ella es posible llevar a cabo estudios monográficos, de diferenciación espa­
c ia l , de asociación y covarianza de variables o lugares, de evolución de lugares o va­
riación de sus atributos en el tiempo, etcétera, desde u n enfoque sistémico. 
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los resultados electorales, desde el punto de vista estadístico y 
cartográfico. 

2 ) E x p l i c a r los resultados electorales en u n área, en función 
de los atributos que la dis t inguen; éstos pueden ser geográficos 
(medio natural) , sociales, económicos, culturales, etcétera. 

3 ) E v a l u a r los sesgos que u n a divis ión a d m i n i s t r a t i v a de­
terminada o cualquier cambio en e l la (organización de l territo­
r io en distritos y c i r cunscr ipc iones para fines polít icos y elec­
torales), pudiera causar en los resultados finales (Gudgin y Taylor , 
1979). 

Contexto geográfico megalopolitano 

Hace tiempo, Gottman (1961) describió u n fenómeno urbano en la 
costa noreste de Estados Unidos , que en el caso de la región cen­
tro de México "emerge" recientemente: la consolidación de una 
megalópolis. Ésta resulta del crecimiento demográfico y la expan­
sión física y funcional de la Zona Metropoli tana de la C i u d a d de 
México, sobre u n extenso territorio. Se organiza así u n espacio d i ­
ferenciado que i n c l u y e a numerosas local idades (y otras zonas 
metropolitanas como las de Toluca y Cuernavaca) y a sus regiones 
inmediatas, formando una red o sistema complejo de relaciones de 
dominio-dependencia (funcionales) a partir de mercados regionales 
y locales más o menos jerarquizados, de factores, insumos, bienes y 
servicios. 

E l fenómeno megalopolitano -antes metropolitano- de la c iu­
dad de México puede verse, desde el punto de vista geográfico, a 
partir de asociaciones espaciales, y a la vez como una diferencia­
ción de áreas o zonas relativamente homogéneas en su interior, 
que muestran l a forma de organización o estructura del espacio 
urbano y rural de la región. Detrás de ésta subyacen procesos eco-
lógico-demográficos que reflejan el comportamiento social y espa­
cial de la población y pueden comprobarse empíricamente, a tra­
vés de las mencionadas diferencias entre áreas, atendiendo a los 
valores de algunas variables socioeconómicas; al cambio en el rit­
mo de crecimiento demográfico, y a los parámetros que definen 
diversos gradientes de densidad. U n acercamiento a los datos per­
mite apreciar, en efecto, la sucesión de valores de las tasas de cre­
c imiento poblac ional , en forma de olas cuyas crestas van adqui­
r iendo paulat inamente mayores niveles conforme se alejan (en 
t i empo y distancia) del centro histórico de la c i u d a d , como u n 
cambio en la función negativa clásica de densidad, cuya pendien­
te se hace cada vez más h o r i z o n t a l , lo que i n d i c a una marcada 
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desconcentración y descentralización de población, de funciones 
especializadas y de actividades económicas urbanas.5 

N o es necesario insistir en que esta dinámica metropolitana y 
regional afecta los mercados de suelo, v i v i e n d a y otros servicios 
públicos y privados, así como a las características sociodemográfi-
cas de la población en general y la fuerza de trabajo en particular. 
Los tipos de empleo, ocupación y sector de actividad de la pobla­
ción trabajadora, según se localicen en el centro de la c iudad o en 
la periferia inmediata o más alejada de la misma, van acompañados 
de transformaciones en la estructura por edad y sexo de la pobla­
ción económicamente activa, lo que, de acuerdo con algunos estu­
dios, modif ica sus valores políticos e ideológicos. No debería, por 
tanto, sorprender que estos cambios se traduzcan en u n comporta­
miento electoral alejado de u n modelo ortodoxo de clases sociales, 
que ahora no refleja las "relaciones sociales" sino más bien las dife­
rencias en la oferta y el consumo de bienes y servicios distribuidos 
en forma desigual en el ámbito geográfico metropolitano. 

De la consideración e interpretación de estos procesos surgen 
dos propuestas que se debaten con insistencia en la literatura so­
bre geografía política y electoral. La primera asume que el electo­
rado mantendrá su ideología política de acuerdo con su posición 
(social y ocupacional) en el trabajo. La segunda, que es más bien 
el lugar de residencias el que condic iona , al momento de votar, 
las aspiraciones sociales y preferencias políticas del elector. 

s Véase Negrete, G r a i z b o r d y R u i z (1993), para una interpretación de estos 
procesos con valores de algunas variables sociodemográficas censales de 1990. 

e Entiendo aquí por l u g a r , no lo que esto significaba para los geógrafos sistemá­
ticos o regionalistas, que siguiendo a Kant entendían el espacio como algo absoluto 
( L e . sitio), y por tanto único, sino como u n ámbito complejo (social) de relaciones en 
el t i e m p o que d e f i n e n , r e p r o d u c e n y es t ructuran o, más b i e n , crean p r e s e n c i a 
(Giddens, 1981; Gatrell , 1983). Estas relaciones, que ha estudiado el geógrafo desde 
siempre, no son únicamente entre objetos, o entre hombre y objeto (i.e. hombre-natu­
raleza), sino entre hombre y hombre (utilizada esta palabra genéricamente). N o es po­
sible entrar a esta discusión en el reducido espacio de esta nota o de este artículo, pero 
quisiera dejar sentada la dif icultad implícita de este concepto, señalando la importan­
cia que asignan los geógrafos tanto al significado objetivo como a la percepción, y por 
tanto al carácter subjetivo de sitio, l u g a r , m i l i e u , e n t o r n o , ámbito, w e l t s c h a u n g , en 
f i n , el fenómeno de la existencia humana y el "cognocimiento" personal de la mis­
ma, desde la revolución paradigmática que sacudió a la geografía anglosajona en los 
años cincuenta. U n intento para llevar estos conceptos al plano operativo, es la clasi­
ficación de Sonnenfeld (1972) del "environment" humano en cuatro espacios: el geo­
gráfico, que comprende u n ámbito externo al hombre independientemente de que lo 
afecte o no en forma directa; el operativo que corresponde al medio en el que actúa; 
el perceptivo, que incluye sólo aquellos elementos (objetos, individuos) que es capaz 
de reconocer y el espacio de su conducta, que involucra la respuesta directa del i n d i ­
v iduo ante los hechos o eventos que asume como propios. A l respecto considérese la 
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Hipótesis de trabajo 

C o n los elementos considerados en los párrafos anteriores y s i n 
pretender i r más allá de su carácter heurístico, propongo la tesis 
de que los ciudadanos o electores metropolitanos tenderán a iden­
tificar, en las plataformas que presentan los partidos políticos, las 
opciones que c o i n c i d a n con su "est i lo de v i d a " , m i s m o que se 
asocia regularmente al área o zona de la c iudad en donde se loca­
l iza su vivienda.? Este p r i n c i p i o permite, en la práctica, analizar 
resultados electorales asociados a las características socioeconó­
micas y demográficas de la población residente en una " u n i d a d 
geográfica de información" que pudiera ser el m u n i c i p i o , u n AGEB 
(área geográfica estadística básica) o el distrito electoral. 

Aquí adopto, para el ámbito megalopolitano, una agregación 
espacial de distritos electorales en zonas geográficas relativamen­
te homogéneas, esto es: 

- C i u d a d central (ce). Comprende las 4 delegaciones centrales 
del D.F. que coinciden con 15 distritos electorales. 

- Delegaciones contiguas (DC). Se trata de 8 delegaciones subdi-
vididas en 22 distritos electorales. 

- Delegaciones sur (DS). Abarca 4 delegaciones que correspon­
den a 2 distritos electorales. 

- M u n i c i p i o s Conurbados (MC). A g r u p a 27 m u n i c i p i o s en 25 
distritos electorales. 

- M u n i c i p i o s metropolitanos no conurbados (MNC). Incluye los 
otros 26 munic ip ios del valle Cuautitlán-Texcoco, agrupados 
en 2 distritos. 

- Zona metropolitana de Toluca (ZMT). Comprende solamente a 
los munic ipios de Toluca y Metepec en 2 distritos electorales. 

- Resto del Estado de México (REME). Se constituye por el resto 
de munic ipios distribuidos en 5 distritos electorales. 

- Zona metropolitana de Cuernavaca (ZMC). Corresponde al m u ­
nic ip io de Cuernavaca que equivale a u n distrito. 

- Resto del estado de Morelos (REMO). Abarca al resto de m u n i ­
cipios de la entidad, formando los 3 distritos restantes. 

"geografía del t iempo" que proponen los geógrafos suecos como Hagerstrand y Carls¬
tein (cit. en Giddens , 1981). 

7 E l p r i n c i p i o de que el comportamiento tanto objetivo como subjetivo de los 
i n d i v i d u o s se asocia con su "ubicación" en el espacio metropolitano, permite dar 
sentido analítico a los resultados electorales por partido político pues éstos t ienen 
u n referente espacial ine ludible . 
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Asimismo, considero un espectro político integrado por el PAN a la 
derecha, el PRI al centro, y el FDN (ahora PRD) a la izquierda y establezco 
las siguientes hipótesis de trabajo para este contexto espacial y político: 

H l : E n la ZMCM, los votantes de los distritos electorales que corres­
ponden en la actualidad al centro de la ciudad (CC, DC) encontra­
rán en los partidos políticos tradicionales y conservadores (PRI, 
PAN) -que mantienen posiciones en favor del mantenimiento del 
s t a t u q u o - sus mejores opciones; en cambio, los residentes en 
distritos electorales suburbanos (DS), si se trata de áreas consoli­
dadas y con servicios, se inclinarán francamente por la derecha 
(PAN), y por la izquierda (FDN ahora PRD), constituida por parti­
dos cuyas plataformas son generalmente populistas y muchas ve­
ces de contenido utópico, si habitan nuevos asentamientos aún 
no consolidados y sin servicios (MC O MNC), O bien si son recién 
llegados o con poco tiempo y conocimiento de la ciudad, bajos 
niveles educativos y capacidad restringida de participar en los 
mercados formales de vivienda y de trabajo, etcétera. 

H 2 : E n el caso de la región de inf luencia metropolitana (o resto de 
la megalópolis) el comportamiento del electorado (que se re­
fleja en el resultado electoral) operará en función del tamaño 
de las localidades, de las distancias de éstas respecto a la c iu ­
d a d central o a las capitales estatales, lo que en el caso de 
nuestro país se refleja en la cantidad y cal idad de los medios 
de transporte intra e interurbanos, de los servicios públicos y, 
en general, de la infraestructura física y social. E n otras pala­
bras, aquellos electores que v i v e n en las ciudades capitales 
(ZMT o ZMC) o en las más grandes, donde se concentran los 
servicios públicos locales, votarán por el mantenimiento del 
s t a t u q u o , es decir, a favor de partidos centristas o de dere­
cha, mientras que los habitantes de zonas rurales o margina­
les (REME, REMO o MNC) harán lo contrario.s 

8 E n México, l a población rural ha sido desde siempre manipulada política y 
electoralmente por el partido en el poder, pero existen movimientos en el campo 
que se han alejado ("salido") de su tutela y control . A l g u n o s de ellos empiezan a 
expresar su desencanto votando por las opciones que ofrecen otros partidos. E n el 
caso de l a población de las zonas marginadas, ésta no ha sido capaz de organizarse 
políticamente o b ien se caracteriza por su tendencia al c l ientel ismo, aunque es ne­
cesario reconocer que hay múltiples ejemplos de cohesión y articulación política 
de agrupaciones c iv i les y s indicales que aún no han p o d i d o , por su carácter m u ­
chas veces efímero o por su i n c i p i e n t e tradición y c u l t u r a polí t icas , c o n s t i t u i r , 
aglutinar o controlar organizaciones políticas formales, es decir, partidos. 
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L a v e l o c i d a d del crec imiento demográfico en la Z M C M y la 
expansión continua de su área de inf luencia cotidiana (que invo­
lucra e l lugar de trabajo con el de residencia) hacen difícil la com­
probación rigurosa o el rechazo categórico de las hipótesis ante­
riores. S in embargo, en los resultados gráficos que se presentan y 
con la debida cautela, dados el carácter e x p l o r a t o r i o de este traba­
jo, e l c o r t e sincrónico de l análisis y el n i v e l de agregación aquí 
adoptado, puede reconocerse que lo que pasa en otras zonas me­
tropolitanas (o megalopolis) del mundo también sucede en ésta. 

Resultados empíricos 

Como se aprecia en las gráficas l y 2, y el cuadro 1 que acompañan 
al texto, las tendencias de l voto en 1988 en favor de la izquierda 
(FDN) y de la derecha (PAN) son, en términos espaciales, diametral­
mente opuestas. 

GRÁFICA 1 
Región central. Tendencia espacial del voto, 1988 
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GRÁFICA 2 

Región central. Distribución del voto según zona, 1988 

60 T 50-

| FDN • PRI [7] PAN 

E l voto para el PAN muestra una caída conforme nos alejamos 
de la c iudad central (ce), con claros incrementos en las dos capi­
tales estatales (ZMT y ZMC). Lo anterior comprueba el carácter ur­
bano de sus simpatizantes.9 

E n cambio, para el FDN el menor valor se presenta en el centro 
de la c iudad , incrementándose el porcentaje de votos a su favor 
conforme nos alejamos hacia la periferia inmediata de los m u n i c i ­
pios conurbados y no conurbados (MC y MNC), donde vive la po­
blación de bajos ingresos, recién llegada a la c iudad; en viviendas 
precarias y s i n acceso a servic ios e infraestructura. Se aprecia 
también una caída del valor porcentual del voto a su favor en la 

° Digo simpatizantes, pues a pesar de que este partido logra en todas las elec­
ciones u n a n u t r i d a votación, que lo ha convert ido en la segunda fuerza electoral 
del país, sus propios dirigentes se quejan de la bajísima afiliación formal con que 
cuenta. 
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Zona Metropolitana de Toluca (ZMT), que se inc l ina a la derecha. 
A s i m i s m o , se votó por ese partido en el resto del Estado de Méxi­
co (REME), donde la población rural perteneciente a diversos gru­
pos étnicos se caracteriza por su incipiente cultura política y sus 
bajos niveles educativos; dedicada mayormente a las actividades 
agrícolas, habiendo soportado históricamente u n dominio absolu­
to del PRi y u n control social , político y económico de sus repre­
sentantes (caciques). E l gradiente vuelve a subir y muestra el ma­
yor v a l o r porcentua l en la Z o n a M e t r o p o l i t a n a de Cuernavaca 
(ZMC) y en el ámbito rural de Morelos (REMO), lo que indica , nue­
vamente, una abrumadora simpatía del electorado de esa entidad 
por la izquierda y lo que ésta representa, o bien expresa la convic­
ción de que ha sido "traicionado" por el régimen, aunque también 
refleja la avanzada organización política del campesinado more-
lense, protagónico en su momento de la Revolución mexicana. 

S i ahora observamos el gradiente que representa el voto al PRI, 
podemos percatarnos de que, tanto el electorado de la ciudad central 
(CC) como el de los municipios metropolitanos no conurbados (MNC), 
son los que le mostraron su "lealtad" y simpatía. E l punto sobresa­
liente en el resto del Estado de México (REME), donde el PRI obtuvo 
una gran cantidad de votos, incluso en el marco de una abrumadora 
derrota, indica la capacidad de movil izar al campesinado que aún 
agrupa la CNC (sector campesino del partido oficial) en esa región. 
Puede verse que esto es válido también, aunque no con la misma in ­
tensidad, para el resto de Morelos (REMO). E n Cuernavaca, la capital 
de esa entidad, el voto en favor del PRI cayó proporcionalmente a n i ­
veles comparables con los más bajos que obtuvo este partido en la 
ZMCM, que corresponden a las delegaciones centrales y sur del D.F. (DC 
y DS) y a los municipios conurbados (MC) del Estado de México. 

Reflexiones finales 

U n a descripción somera, como la que aquí presento, de la distri­
buc ión de l voto p r e s i d e n c i a l de 1988 en la megalópolis , no es 
quizá suf ic iente . S i n embargo, su n i t i d e z sorprende y permite 
aceptar, en pr inc ip io , las hipótesis formuladas, aunque la segun­
da sólo parcialmente. 

Cierto resulta, que en la actual idad es difícil sostener el su­
puesto sociológico de que la edad, el sexo y la ubicación espacial 
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se desvanecen, por así decirlo, en la categoría "clase soc ia l " y que 
sólo este atributo explicaría variaciones sistemáticas en el com­
portamiento sociopolítico de los indiv iduos (como consumidores, 
jefes de famil ia , electores, etcétera). 

L a premisa " d i m e por quién votas y te diré a que clase social 
perteneces" es cada vez menos válida, al menos para el ámbito ur­
bano y metropolitano. N i siquiera la educación, dada su difusión 
masiva, permite una certera predicción de la conducta del i n d i v i ­
duo. " D i m e donde vives y te diré como votas" sería, en este con­
texto, e l punto de partida para predecir en el futuro los resultados 
electorales en las numerosas y cada vez más grandes y complejas 
zonas metropolitanas del país. 

Como señalaba Bel l (1977), los aspectos más idiosincráticos de 
la experiencia personal y el "curso de v i d a " i n d i v i d u a l adquieren 
más importancia que los atributos sociales en la confección del e s t i ­
l o de v i d a de una persona; de tal suerte que con la disolución de la 
estructura t radic ional de clases, los i n d i v i d u o s son y desean ser 
identificados no por su relación de trabajo o su ocupación, sino por 
sus gustos y estilos de vida. Así, más que la ocupación - o pertenen­
cia a una clase social en términos marxistas- , es la ubicación del 
i n d i v i d u o en el espacio metropolitano (megalopolitano), aquí re­
presentado analíticamente por las distintas áreas funcionales en 
que se dividió a la RC, lo que refleja y condic iona su conducta y 
preferencias sociales, en este caso expresadas por el voto a u n par­
tido político, y por ende, en los resultados electorales. 

L a geografía del voto, como resultado del comportamiento de 
los electores, exhibe este fenómeno reciente de la conducta políti­
ca de los c iudadanos en los conglomerados urbanos, i n d e p e n ­
dientemente de los niveles de desarrollo o del grado de democra­
cia de los sistemas, como las experiencias políticas y electorales 
recientes en la Europa oriental parecen confirmar. E n efecto, la 
Zona Metropol i tana de la C i u d a d de México - l a megalópolis del 
centro del p a í s - no representa, desde el punto de vista del com­
portamiento de la población en general o del electorado, en parti­
cular, u n caso único. Habrá que esperar otras elecciones federales, 
en el marco de una legítima reforma electoral , para elevar esta 
conclusión a u n estatus más general con valor predict ivo, y por 
tanto, de interés para los partidos políticos, el gobierno, los ciuda­
danos megalopolitanos y los estudiosos de estos fenómenos. 
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